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e i me jo r ca l zado p a r a ¡Caba f l 
(Cosido 0oodyear) 

la propagsnJa que con el debido 

tiempo debe haceise a la feíia mues-^ 

t.ario, darla por le^ll!fat!o de año en 

año un msyor esliaiulo p^rael indus

trial y un mayor desarn lio par* 1 r in

dustria, 

¡Tanto se puede hab'ar sobre este 
tema! 

JUAN^DEt, P U E E L O _ 

Zapatos blancos para señoras^ niños y caba
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La JMayor producción de Bspaña 

Deposito: CHSH JMO^TieL 

L a f 

-̂6 

Ayer se inauguró la Feria de Mu^ s-

tras primera que S E celebra en Lorca 

por iniciativa del Círcu'o Mercan il. 

Suponíamos que la Feria dc Mues

tras seríi urr verdade?o éxito de Ex

posición,corno era riaturjl p J E S sobra 

dos elementos hay E N Lorca pai'a lla

gar a esíe logro, y en efecto, lo t - 5 T Á 

siendo desde que se ha abierlo al pú

blico. Y decimos éxito D E exposición 

porque es a lo que se podía aspirar 

este año, dada ia escasez D E liempo 

que se ha tenido para orgínizarla. 

Como ensayo, es un ensayo bri

llantísimo que está sorprendiendo a 

los mismos lorquinos.Las gentes con

templan, admiran y elogian los obje

tos expuestos y acaban preguntándo

se: ¿Pero lodo ésto se hace aqui? 

cambio de criterio, de cos.tumbres,de 

modalidades. Porque lo gracioso del 

caso es que aquí sabe todo el mundo 

más que Merlin; ¡digo! Grecia fué un 

país de analfabetos al iado ¡rv-eslro. ! 

Con la pequeña diferencia de que 

aquí Sfc nace enseñado y fuera de aquí 

hay que aprender para saber. 

liemos oiJo decir muchas veces 

que «ei leer embrutzce>;y oimos fre

cuentemente a hombres que se tienen 

no ya por cultos sino por sabio?, de

cir que no tienen tiempo de leer, en 

el sentido de que no quieren perder 

e! tiempo. 

, Pero vamos con la Feria de Mues

tras que es el objeto de este artículo. 

El Círculo Mercantil con magnífica 

Por el autor, y por nosotros, nes 

vemos obligados a hacer uua aclara

ción sobre las equivocaciones de vi

so que llevaba el articulo «Desper

tad» de nuesiro joven cclaborador 

Antonio Hernández, en cl número 

del sábado. 

Tenemos un cajista aprendiz, que 

se sintió «escritor» y al decir el arti

culista: «Si, lectores; per falta de 

lorquinismo, no tenemos un Regi

mientos,—añadió el futuro caj i s ta-

de soldados sin pararse a pensar cl 

disparate que cometía. 

En otro párrafo.e! autor decía:«Por 

falta de lorquiniitno está nuestra ciu

dad en péáimas condiciones urbanas» 

y el «niño» entendió carencias. En 

fin, dejó hecho una calamidad el arli-

culito, corregido y aumentado a ca

pricho. 

Y ahora prígunlará ti lector, ¿no 

se corrige en esa Redacción? Sí, se 

corrige con detenimiento el «blanco» 

(la priinera plana), la «retiración» por 

la hora que ya se ha:e, no si corrige 

como debe hacerse,pero es qtie nun 

ca llegamos a peirsar que esle chico 

se atreviera él por sn cu.-nta a «escri' 

I bir» y como el intento le ha salido 

tan mal, ya ilevirerms cuidado con 

estas «espansiones li'.erarias», ¡vaya si 

llevaremos! 

INSTANTÁNEA POLÍTICA 

p r i e t o an te la 
Democ rac ia i 

por ALVAREZ de LEON 

(De la Agencia InternacionaL 4 í í p i 

Las declaraciones de don Indale

cio Prieto han sido hechas a tiempo 

para que las agrupaciones tengan 

orientación pretende abrir nuevos 

Anoche oímos hacer esta pregunta a s cauces a la industria y al comercio 

muchas perionas y, nonos causaba | lorquinos, pero si comerciantes, in-

sorpresa. Será incomprensible para | dustriales y productores en general 

los de fuera que los lorquinos no se- 1 no ayudan, no secundan estas prove- , r - - . • 6 . M » . U ^ . U . . C ! . i c g a n 

pjn lo que encierra Lorca, para nos- ^ chosas iniciativas el perjuicio será pa- ^ tiempo de reflexionar SU3 acuerdos. 

otros que tantas veces lo hemos he- ¡ ra todos. Y al decir perjuicio quere- ¡ Porque está claro que las organiza 

cho notar censurando es,te mezquino mos decir estancamiento.t'aila de pro- ciones socialistas no desean que el 
greso. 

La Feria de Muestras para que 

cumpla sus fines hay que acreditarla 

aclimatándola. Haciéndola un año y 

otro y otro, propagándola. Claro es 

que para ello hay también que revés • 

I tir de slguno atractivos la feria de 

modo de ser, este pobrísimo ciilerio 

que se tiene de las eos is, tro es una 

sorpresa. 

Las ferias de Muestras son uno de 

tantos medios de propaganda creado 

hace muchísimo tiempo, y explotadc 

partido continúe en el Gobierno, y 

toda prolongación de esta permanen 

cia es ahondar el|abismo de táctica 

que separa a las organizaciones y a 

los ministros partidarios del Ínter 

vencion'smo. = 

Claro está que la doctrina de Prlel 

Imd . , ln.lde Europ., pero « P ' - m b r a . F e „ . s,„ conid.s da t o - l . o es absolu.arnenle l e g i t a a ; más industrial de Europ», pero tan 

culta como industrial. V he aquí el 

secre'o encerrado en una sola pala 

bra: cultura. 

„ , no 
ros, yo creo que no se organizan ya \ puede anunciarse una crisis a fecha 
nada más que en Lorca. \ fija, porque sería unos meses de zo 

Es un festejo que atrae al forastero i zobra y de peligros ante un gobier 
^ que es el elemento principal en estos ] no cuyos días habían sido emplaza 

Lorca necesita una escuela en cada casos. Y como esos festejos otros dos. Por muy respetables que sean 
calle como decía anoche un amigo, | que con buena voluntad y escasa ayu- las normas democráticas de los par 
para que las nuevas generaciones S podrían organizarse para lograr la tidos ningún ministro y menos los 
cambien U faz de este país con el f atracción del forastero. Esto unido a que no pertenecen al partido y mw 

cho menos a;m el Jefe DEL gabinete 

puede A C E P T M R sin rubor irríposición 

S E M E J A N T Í » . Si el Congreso acuerda 

la S E P Ó R N C I Ó N , esta h'»y que hacer'a 

inmediatamentpero sin condicio 

LIARLA a la aprobación de tales o 

cuales leye-', porque como el núme 

ro de estas nó podrá ser determina 

do existe el peligro de que la listsi 

se hííg» infinita y la colaboraciórj^ 

subsista escapada por escotillón, 

con disgasfo creciente de los afilia 

dos a! parlido. 

L'n esvos casos tnás que lo que 

se hablase en HIS reuniones ei lo 

que se dice fuera de ellas, lo que 

intimamente se dice en los corros. 

Porque esta es la opinión verdadera 

y la que en un plazo mayor o me 

ñor saldrá a la superficie. Todo lo 

que sea rehuirla con este o el olro 

prejuicio es absolutamente inútil e 

ineficaz. Ya está visto que triunfará 

una colaboració.i lan condicionada 

y sobre todo tan poco expontánea 

que más valdría hablar claro hacien 

do fĵ eiite a tcdos los oportunismos. 

Información Municipal 

S e s i ó n del día 24 

Bf jo la presidenciñ del Sr. Reque

na y asistiendo muchos conceja les -

pasan da veinte—da comienzo I J se 

sión a las doce y véiriticinco.] 

Por secretaría se da lectura al ac

ta de la sesión anterior. 

El Sr. Martinez (D. Leonardo) 

síili/a su voto de los acuerdos.toma

dos en dicha sesión. 

Ei Sr. Ruiz también salva su voto 

por lo que se refiere al Sr. Ruiz Ro

mera. El Sr. Rovira se adhiere a ias 

manifestaciones de su compañero. 

Se da lectura a oficios cursados 

por algunos concejales excusándose 

de asisúr a las sesiones. 

El primero es de ur. edil que soli

cita un mes de licencia. 

El segundo de D. Gonzalo Mus

ió; el ter.ero de D. Francisco Gdr-

cía Alarcón que no pueda concurrir 

por enfermedad. Acompaña certifi

cado médico; el cuarto de D. José 

María Campoy y el quinto de D.Fé

lix Santamaría. 

La presidencia dice que el Sr. Pa

ta Vico no asiste por estar enfermo. 

D. rt'f/edo Sin M irtín qie por la 

mañana se hjllaba en el Ayuntamien 

to se sintió indispuesto y tuvo que 

marcharse previo reconocLmlento de 

los mélicos que se h illaban presen

tes. 

D. Juan Minguez pidj un mes de 

licencia también por enfermedad. 

Total: siete concej iles y un alcal

de casi todos enfermos. 

El Sr. Sánchez Díaz exclama: 

¡una epidemia de coiicsjdies! 

(Si esto sigue asi íos mé jicos de 

la localidad serán insuficientes para 

curar tantos atdques de »ediliciofo-

bia») . 

L'í corporación se da por entera

da de las disposiciones insertas en 

Giicetas y Boletines. , 

Se leen ias cuentas. El Sr. Vise- ] 

ras dice qus no aprueba lo relativo 1 

a los pasos de la plazi. E! Sr. Ruiz \ 

tampoco aprueba las cuentas. No es ] 

que dude de la buena fe del Ayunta j 

miento pero no puede aprobar una ' 

cosa de la que tiene abjoluto desco

nocimiento. 

Interviene el Sr. Sánchez Diaz y 

se promueve una disputa algo vio' 

lenta que la presidencia trata de cor

tar. 

El Sr. Ruiz pide la palabra, p a r a | * j 

contestar al Sr. Sá:hez Diaz, y s^M% 

1! niega. Terminado el incidente (po

co faltó para que fuera accidente)?© 

ap ueban las cuentas con los votos 

en contra de los Sres, Ruiz y Vise 

ras (¿Ms equlvoc:) ahora D. Paco?) 

Se concede la palabra al Sr. Vi 

seras para su Interpelación sobre ta 

Academia dí M á n c i . Por m tener 

los datos qus necesita la aplazi. 

El Sr. Raiz vuelve a pf dir la pi 

labra para replicar al Sr. Sánchez 

Díaz y se le niega de nuevo. 

El S'. R¿quena ru?gi que el in 

cidente .sea lernrinado. 

Se lee el dictamen de los letrados 

sobre el asunto dsl Sr. Ruiz Rome 

ra. En él se dice que el Ayuntanrien 

to puede mostrarse parte eff esta 

causa.I 

Asi se acuer ia, votand) en con 

tra los Sres. Ruiz, Viseras, Rovira y 

Martínez. 

Se da lectura a un oficio del se 

ñor Sala Just dando las gracias al 

: (CON].INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z .Catedrático dê  dicka Facultad 

CoE^^ult» c l« 11 «I a ( - ) ( - ) I-ORCA 


